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U acrid  y  p iovin cias, i ’so pesetas tri­

mestre, 3  sem estre, 6  a B o . — Ultram ar y 
E ra a n je ro , lo  pesetas año.—P ago ade 
ittBtado.— Corresponsales, l ’ SO peaetM 
JS  núm eros.—Número suelto lO cénti- 
lao*.

‘L o s  sascriptores directos tendrán d e­
recho á recib ir cuanto se  publique en 
• ■ta casa , con el 35 por 100 de rebaia.

EL IN D U L T O
S i  no pensábais otorgarlo, señores r o - 

bernantes, debisteis absteneros de ofre­
cerlo.

No pretendo induciros á la  piedad re­
cordándoos la  duieza de las  ley es , los fa ­
llos injustos, la  miseria que im pulsa, la  ig ­
norancia que c iega . Más todavía; admito 
<jue lodos los actualm ente presos m ere­
cieron el castigo que sufren, por ser ver­
daderos delincuentes <5 crim inales. P ae s  
bien: aun así los coloco en la  escala hu­
m anitaria por cim a de los que llevan  m e­
ses aumentando sus angustias con el ofre- 
cim iento del indulto. S u  delito 6 su c r i­
men fa é  obra de un momento. Vuestra 
crueldad alcanza y a  m eses de fecha.

¿Qué os detiene para cum plir vuestra 
palaDra? N o creo que sea  el tem or 4  la 
com petencia que puedan hacer á  los que 
•atán  fuera del presidio los que salgan . En 
el hecho de no h íb e r sabido burlar la  le y , 
demostraron su inferioridad como d elin ­
cuentes y  crim inales. Estad seguros de que 
no descendería ni un grado e l n ivel moral 
de £f»paña, aunque quedaran en libertad, 
no digo unos cuantos, iodos los que ac­
tualmente están encerrados. N i se  notaría 
siquiera. Un grano de trigo más no se echa 
de ver -.n una fanega. G rítese en la  calle: 
<joye, tú , ladrónl>, y  muchos transeúntes 
volverán la  cabeza creyendo que los lla ­
man. Y  hasta se  abrirán algunos balcones.
Tantos ladrones hay en lib íTtad.

Y  no sólo debéis conceder el indulto 
por haberlo ofrecido, sino por w n ven ien - 
cia propia, porque os crean bajo  vuestra 
palabra cuando anunciéis una reform a be­
neficiosa para e l país. L a  seguridad de 
que la llevaréis á cabo porque la  habéis 
ofrecido, pondrá desde luego  á  vuestro la ­
do la  opinión.

O torgad, pues, y  sin tardanza el in dul 
to ; y  asi, cuando caigáis, que no tardará, 
habrá algu ien , ya  que no la  patria, que 
recuerde agradecido vuestro paso por el 
poder.

] o s B  N a k e n s

FELICITANDO PASCUAS

E l  sábado, á  eso da la  una y  m edia, lla ­
maron i  la  puerta del cuarto que habito.

B satriz , sirviente que lle v a  once años 
en casa, encontróse al abrir la  puerta con 
dos herm anas de la  Caridad.

A ntes de que hubiese pod'do preguntar­
les  qué se  les  c frsc ia , le  d ijo una de ellas 
señalando á u n  muflequito echado sobre 
una camita en un cestito que llevab a  en 
los brazas:

—E l N iñ o jesú a , que vien e á fe lic itarles  
á  ustedes las P ascuas.

—N o hay nada para el N iño, hermana, 
contestóles con la  m ayor am abilidad B e a ­
triz, retirán do selas m onjas sin decir pa­
labra.

A l enterarm e de lo o cu rn io , sentí que 
no hubiéram os sido m i hija ó yo  quienes 
abriésem os la  puerta. L a  contestación hu­
biera sida diferente por deferencia á quien
pedía, n s  por el pretexto alegado.

Y  referido e l hecho, voy á relatar algo 
de lo que pensé.

Lo prim ero que pensé, fu é  que las  auto­
ridades ec lesiisticas que ordenan, autori­
zan ó consienten estas burdas socaliñas no 
creen en nada de !o que predican.

¿Cóm o era posible, si así no fu era , que 
no prohibiesen espectáculo tan vergonzo­
so, con e l que queda profanado y  u ltra ja ­
do el D ios que dicen que adoran?

lE l N iño Je sú s  parado á  las puertas á 
donde horas ó días antes llam aron carte­
ros, serenos, repartidores dete lesram as y 
de p erió Jicos , y  con el mismo objeto que 
ellos, e l de fe lic itar las  Pascuas á los mqui 
linos! . , .

lE l que por estos días era anunciado nace 
veinte siglos por ángeles, agasajad® por 
pastores, visitado por reyes guiados por 
estrellas, felicitando en persona á  todo el 
que sospechan quienes lo  conducen que 
puede prácticam ente demostrar su gra-

¡E l que vino á enriquecer á  la  Hum ani­
dad con tesoros celestiales, aguardando 
pacientem ente á  que se abra una puerta 
v  le  paguen con unos céntimos su fe lic i­
tación como al que vien e diariam ente á 
recoger la  basural

T odas las  impiedades com etidas y  todas 
las  blasfem ias pronunciadas desde que Je -  
sú j estuvo en el mundo resultan cánticos
de alabanzas com paradas con esta frase;

—E l Niño Jesú s  que viene i  fe licitarles 
á  ustedes la s  P ascuas.

A un pensando como pienso, me expli 
caria , y  hasta lo disculparía, y  hasta lo 
aplaudiría que al com si.ear e l m es de D i­
ciem bre se desbandasen por Madrid Im  
H erm anas á solicitar de casa en casa rep i­
tas de niño y  dinero para que al llegar el 
d ía  24 pudieran v isitar e llas las  viviendas 
en que hubiese m adres ham brientas con 
hijos colgados á su pecho del que no lo­
graban extraer ni una sola gota de leche 
llevando cn sus brazos a l Niño Jesú s ten

dido sobre p a jís  en nn cssti'o  que figura^ 
se un pesebre; Niño que en vez  de pedir, 
llevase alimento á las m adres para que 
pudieran transm itirlo á sus h ijo s  y  ropas 
de abrigo para librarlos de! ft i >.

L a  aparición del Niño Je sú s  en aque­
llos cuartos desm antelados y  oscuros se- 
m e jír ía  entonces resplandores de  aurora 
prim averal y  las  voces de la s  qu-; hoy fe ­
licitan P ascuas con acento m endicants á 
la  puerta dejlos que j  jzg an  pod< rosos re­
sonarían dulcem ente en los oídos de los 
desventurados.

Profanación resultaría  siem pre llevar 
como cebo al Niño Jesú s  para m over á 
piedad loa corazones de los que creen en 
¿1; pero en este caso, las  sonrisas de los 
inocentes redim idos del ham bre y  del f.-fo 
disculparían el u ltraje por la pureza de 
la  intención.

¿Pero qué estoy diciendo? ¿Qué lengua­
je  es este en  m i boca? No parece sino que 
e l sábado me enteré por v e ”, prim era de 
que las  gentes de Ig le sia  explotaron, e x ­
plotan y  explotarán á Je sú s  antes de na­
cer, nacido, v ivo , muerto, resucitado, en* 
tero, ¡hasta en truzo&l D e esto últim o da 
testimonio e l Sagrado Corazón colocado 
en puertas, balcones y  ventanas.

P or si la s  razones que he dado no con­
venciesen á los obispos de que deben ev i­
tar la  profanación que cometen las Her­
m anas obl gando al Niño Je sú s  á  pedir 
aguinaldos á dom icilio, vo y  á  darles otra 
que seguram ente los decidirá á  c  indenar* 
la ; esta: la  de que no podrán y a  ni ellos, 
n i los curas, ni los fra iles, con len ar mis 
escritos, ni los beatos procurarm e m ul­
tas en los Juzgado s m unicipales, pues 
entonces sere yo  quien los denuncie á los 
tribunales por calum niadores. Un ciuda­
dano á cuya puerta Ileya  el mismo Niño 
Jesú s  en persona á fe licitarle las  P ascuas, 
no puede ser tachado de implo sin faltar 
al octavo mandamiento.

C O N T R A S T E
W ilsén  visitó  en Rom a al P apa.
F u é  recibido con e l aparatoso cerem o­

nial que no hubiera podido ofrecerle Cris­
ta  de v iv ir  él en su tiem po é ir  á visitarle.

L a  entrevista duró quince minutos, y  al 
sa lir  W ilson del V aticano se  d irig  ó á  la  
ig lesia  ep iscopal am ericana, doude lo 
cumplimentaron delegaciones de todtis las 
sectas protestantes.

N o sé lo que W ilson iría  pensando por 
e l camino: yo  en su  puesto seguram ente 
hubiera pensado que existe alguna d ife­
rencia entre la  m orada del representante 
y  la  que tuvo en la T ierra  e l representa­
do; entre las  sandalias d s l uno y  las zapa­
tillas del otro; entre la  corona de espina» 
y  la  tiara; entre los desarrapados que 
acompañaban al hum ilde y  los espléndida­
mente ataviados que rodean al soberb ir,

Y  seguram ente también hubiera dedu­
cido que no es posible que m antengan re-
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laciones m uy cordiales Cristo y  au V ic a ­
rio  existiendo entre ellos divergencias tan 
hondas en puntos lan  eseociales.

U a a  observación.
N inguno de los epigram as que lacza- 

ron los poetas latinos contra la Rom a de 
la  decadencia im perial, resultó tan fero2 ' 
m ente saoei’is i'to  como el que ncs ha ofre­
cido el prctíStante W ilson yendo directa 
mentó desde el Vaticano á  la  ig lesia  ep is­
copal americana. ____

FU G A V E R G O N Z O S A
Cómo exp lica  el « x k iiser  la  suya á  Ho­

landa: , ,
«Hubiera podido perm anecer al trente 

de m is tropa?, y  <ste era m i propósito; pe­
ro m e lo impidió el estado de rebellón en 
que se h allsbsn  las fuerzas del Oeste y  de 
F lan des, pues quedaban tortadas las  co­
m unicaciones con B  rlln , y ,  además, en­
tonces hubiese podido la Entente ex ig ir 
de A lem ania la  entrega de mi persona, lo 
cnal hubiera sido una vergüenza para el 
pueblo alemán.

H abría podido entregarm e «motu pro- 
pio> á uno de los genprales aliados; pero 
esto hubir-ra sido vergorzoso  para el je fe  
supremo del Ejército alemán.

Podía haber buscado m uerte gloriosa al 
frente de m is soldados; pero no quise ha 
cerlo, con obieto de evitar el sacrificio de 
v idas ú t ilís  á la  patria.

Tam bién hubiese podido m archar sobre 
B erlín  y  establecer por la  fuerza mi auto­
ridad; pero habría provocado la  guerra 
c iv il .> , .

Todo se  le  ocurrió a l que se  apodaba 
brazo d e  Dios menos levantar e l suyo á la 
altura d.: la  frente y  descerrajarse un tiro 
coa la  pistola que llevab a en la  naano; ac­
to que no 1 ‘? hubiera perjudicado en la 
opinión tanto como esas risib les d;scul- 
pas para disfrazar su y a  proverbial (?qbar-

|Y  aún hay quien le  llam a M ijís ta d  caí- 
dal E l hortera que ts c íp a  á  la  acción de 
la  Ju stic ia  después de una quiebra frau ­
dulenta, resulta á  su lado un perfecto ca­
ballero , un R oger de F lo r .

H acérselos abonar todos á A lem ani a se­
ría  pequeño castigo todavía  para el m al 
causados, ya  que para los crím enes de le ­
sa Hum anidad cometidos no hay sanción 
posible.

P arte de esos crím enes van  especifica­
dos en estas dos noticias:

«Bajas com probadas hasta ahora en el 
ejército inglés: .

Prisioneros de guerra, 4 2 . 6 0 0  oficiales y  
1 . 7 0 0 . 0 8 1  soldados. Núm ero de muertos, 
3 1 . 3 0 0  iificiales y  1  0 4 0 . 0 0 0  soldados. D es­
aparecidos, 3 . 0 0 O  oficiales y  3 1 1 . 0 0 0  sol­
dados.

B a j í s d e l a s  tropas de l A frica  del Sur 
en el fr*n ts de guerra, 6 . 8 0 0  m uertos, en­
tre ellos, 4  6 3 0  e n  Europa y  I I . 5 0 0  heri­
dos y  TÍctim as de los gases asfix ian tes.>

« L a s b a jís  del ejército italiano se ele­
van  á  4 6 0 . 0 0 0  m ueitos, de ellos 1 6 . 3 6 2  ofi­
ciales.

E n  los frentes no comprendidos en tern  
torio italiano, los m uertos fueron 7.934 y  
los heridos 15 .19 6 .

S e  calcula que el número de saldados 
que, total ó parcialm ente, h ia  quedado 
inútiles á  consecuencia de heridas ó de en­
ferm edades contraídas «n los frentes de 
com bate es superior á medio millón.>

su frid a , v s y s n  á te n íam e c jf i iz a  por de 
fenderlos.

N O V E D A D  V IE J A
D e la  in firm ación  abierta sobre las m a­

tanzas de arm enios, resulta  que laa v íc t i­
mas pasan de m illón y  m edio. Los prin ci­
pales culpables son E n ver B ; já ,  T alaat 
B :y ,  D jem al B a já  y  Lim án von San ders. 
De cada dos arm enios, fué asesinado uno. 
L a s  matanzas fueron dirigidas por agen­
tes de A lem ania.

Esto  de que los mahometanos maten 
arm enios católicos vien e de antiguo. L as  
religiones nunca estuvieron divorciadas 
de la  cim itarra, la  horca, la hoguera, et­
cétera, etc.

P o r esto 6Q los degüellos de ahora sólo 
hay esta novedad: que los hayan dirigido 
los alem anes.

Mas como t i  que éstos asesinen á  séres 
indef-ínsos es v ie jo  tam bién, únicam ente 
se saca esto en claro; que entre los protes­
tantes de Cristo  y  los turcos de Mahoma 
no h ay d iferencia alguna.

Sin comentarios

Ejemplo no imitado
L as vfr<íuleras de M adrid, que venían 

siendo explotadas por los acaparadores 
que adquirían al por m a ,o r las  hortalizas 
para revendéraelas á  altos precios, han 
conseguido, rebelándose, suprim ir la  in­
tervención de esos ahorcables.

N o es la v e r  prim era que las mují-res nos 
dan á los hombres ejem plos de v ir i l id a d ,  
que nosotros no seguim os por prudencia 
fem inista.

H ace años dije que aquí no iban que­
dando más hombres que las muj íre s , y  ca­
da d ía  me convenzo más de ello.

Pequeño castigo
E i total de los gastos de guerra de F ran ­

cia  asciende á  35.000 millones; los de In ­
glaterra se elevan  á  la  suma de 200.000, 
y  los de B é lg ica  á  20.000.

U nanse á esos millone s los gastados por 
Norteam érica y  las dem ás naciones que 
han intervenido en la guerra, y  calcúlese 
lo que podría haberse hecho en beneficio 
de la  H um anidad aplicándolos á resolver 
en la  paz los problem as de equidad que 
^ún están pendifcntes de resolución.

L eo  en E l  P a rla m e n ta rio  de l día 3 del 
actual:

«Una bella jo ven , hijii ú i ic a  de m atri­
monio fe liz , cuya posición brillan te y 
nom bre excelso hacíanla en vid iab le p'. r 
todos conceptos, estaba en rsU cion es con 
un joven  aristócrata, con quien pronto iba 
á  contraer m itrimonio. ü f i  jesu íta  de los 
co nsagrados  era  su director espiritual.

,E l conocido jesu íta  ordenó á  ia  jo ven  
que hiciera ejercicios espirituales; al ter­
minar los ejercicios la  jo ven  despidió á  su 
prometido, víctim a oculta del sectarism o, 
é insinuó á sus padres que deseaba h acer­
se relig iosa.

L o s padres de la  jo ven  se opusieron á 
tan imprem ditada resolución; la hicieron 
v ia ja r  pata  distraer ia im puesta m elanco­
lía , y  á loa pocos m eses los m édicos nota 
ron en la  jo ven  una grave  enferm edad del 
corazón.

A ntes del *ñ  > de haber hecho los fje r-  
c ic i 'S  y  de haber despediiio 4  su novio, 
h ! m uerto de una a ficc ió n  car.líaca la  
cá  dida niña, cu ya  juventud ha segado la 
al -vosía del confesonario.

Y  los des lados p a ire s , atónitos, no han 
tenido valor bastante para rechazar al mo • 
ra l asesino de su inocente h 'ja  de la  cabe­
cera d ; l  lecho d é la  m oribunda.

Y  no sólo eso: ante los ina.iim ados d e s­
pojos de la jo ven , abusando del estado de 
ánimo de los padres que vsían  desvan e­
cerse todas sus venturas con la  v ida  se ­
gada d e su  h ija , sicarios de ia  tiran ía  de 
las  conciencias realizaron e l desp jo  pós- 
tum o, imponiendo mandas p iadosat, de­
cretando suntuosos funerales de elevado 
precio , llenando una lista de m isa» R E ­
T R IB U ID A S , con cuyo anuncio llenaron 
una página entera •. e  A  B  C para dar pá 
bulo  ¿  la soberbia humana.>

Todos los com entarios tiue se m e o cu­
rren m e traen á  la memoria las palabras 
expulsión , presidio, dinam ita, h orca, y  
otras sim ilares.

P o r lo tanto, me abstengo de hacer n in­
guno, entre otras razones, por nO e x p o ­
nerm e á  que los padres de la jo v e n , que 
sigu en  tan católicos á  pesar de la  pérdida

(C O N TIN U A C IO N )
En el orden teórico, en la  tesis, como 

d ijo  A le ja n d r o  P id a l ,  la I g le s i a ,  q'i-- se 
cree depusitaiia de la S in tio a d , y !<■ Uhi- 
'VEBSiDAD, que se  cret; d ep o siu ria  de la 
Sab iduría , son m uy dueñas de r o  ser l i ­
berales, de no poder s^r lih-rU t-s, de afir­
mar la una que te l L ib era lism o  es pecado» 
y  de afirmar la otra que «e¿ L ib era lism o  
es in cu ltu ra » .

P ero , en el o t ie n  práctico , en la/itpá- 
tesis, en el Gobierno, P  >det ó Soberanía, 
resulta  monstruoso que á los que n«> son 
ultram ontanos  ni u n iv e rs ita r io s , í  todos, 
se les im poaea el M m opolio c lerical y  el 
Monopolio catedrático, ó , lo que es lo mis­
mo, que una M ayoría m ayor ó menor no 
respete á las M inorías, que no reconozca 
sus Derechos, los D erechos del Hom bre, 
porque esto es el triunfo de la F  uerza bru­
ta ó astuta sobre el respeto á las L ib erta ­
des sacrosantas, LbóN  X l l l ,  intransigente 
en teoría, en la doctrina, es transigente ó 
lib era l en la  práctica. Los catedráticos 
cum bres, tam bién son partidarios de la  L i ­
bertad de Enseñanza, aunque quisieran, y  
es natural, que fuese el Público á  comprar 
á  BU tienda. , ,

D s  modo qu e, si e l Poder central n iega 
al P úb lico , al Pueblo , al P  lís , á  la  Nación, 
la  L ib e r t a d  b e  P e n sam ie n to , de C u l ­
t o s ,  porque es im p ie d a d , p a g a n ism o , y  

lie  n iega la  L ib e r t a d  DK ENSESANZA,_de 
C o le g io s ,  porque es in cu ltu ra , clerica^  
lism o , ese Poder, Gobierno ó Soberanía 
cen ita l, máa papista que el Papa y  más 
catedrático que loa catedráticas, m erece 
que ae le  desm oche, sea  como sea , por R e ­
volución desde arriba ó dea J e  abajo ó por 
R-gionaliam o unitario ó separatista.

E l M o n o p o lio , hay que repetirlo, es un 
crim e n  d o b le : .

Prim ero, contra  los consum idores, por­
que les  obligan á consum ir lo más malo, 
io más feo ó lo más caro que produce un 
productor, sus socios ó su c lass, que arte­
ramente aniquilan los concurrentes, enan­
tes pudieran dar esos productos ó sery ic io i 
m ejores, e s to e s , más buenos, bonitos ó 
baratos. Y  segundo, contra los p ro d u cto ­
res, pues nadie podrá ponerse á trabajar, A
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hacer coocu n en cia, á  inventar y  dar pro­
ductos 6 servic i s m ejores, más buenos, 
bonitos 6  baratos, «íue aquellos que sólo 
elm onopolista  fab rica  y  expende.

E l MONOP LIO, la ve n ia  exc lu siva , hay 
que repetirlo también, es el v icto, asi co 
mo el L ib e ra lism o , la  concifrrencto, es la 
v ir tu d ;  pues con este régim en, todos tene- 
tDos que estar despiertes, que trabajar, 
ahorrar, ser m origtrados en el gasto, me­
jo rar ince8antem-;nte los productos ó ser­
vicios, al paso que con In ven ta  exc lu siva , 
lib res de co cúrrenles, que demos los 
productos 6  servicios m alos, feos y  caros, 
fos vendem os lo mismo, con lo cual p o ­
dremos ser h o 'g a zin e s, dispendiosos, tor­
pes en la fa b iica c i6 n ó  prestación de ser­
v icios que adulteram os, exageram os ó da­
mos como n o i  da la gana.

Esto origina las protestas, los cism as, 
las herejías, las rsvoluciones, las  hetero­
doxias contra la  R eligión  ó contra la  P a ­
tria, porque BO es R ;lig ió n  la que v ive  
del Mom.-polio ni es Patria la que ahógala  
L ibertad  de los ciudadanos.

H e aqui la  V erdad, que hay q a e  decirla 
clara, tscUBla, aunque tro g ím o s que cpo- 
ner un pie sobre el estribo» para escapar 
de los m onopolistas, como reza e l p ro ver­
bio árabe, pero, no importa,

el corazón ent-'.ro y  gfnetoso  
al caso adverso incliaíirá la  frente, 
arte- -, que la  rodilla al poderoso.

Y  el poderoso  aqui, en España, desgra- 
ciadam cLt , por nuestra fatal política, h ija 
de nuestr *. ig n o ra n c ia , es el MONOPOLIO.

L "S  cobardes, los serviles, los politicas­
tros, loa que cobran por el se iv ic io , que 
vayan  con el MONOPOLIO.

L os valien tes , los in d ep en d iin tes , los 
politic -s, sobre todo los esta listas , iremos 
con la  L ib e r ta d .

E i M on o p o lio  «e defiende señalando 
peligros, enem ieot: U -iíS veces, e s e l^ á -  
cado, la  im p ied a d , el p a ga n ism o , para 
que no se conbiga la L ib e b ta d  d e  P e n s a ­
m ien to ; otras veces, es ei e rro r ,  la  in c u l­
tu ra , el clerica lism o , para que no se  con ­
siga la L ib b h ta d  d e  E n se ñ a n z a .

Scñ aU r un p -l'gro , un enem igo, es, por 
de pronto, h ic e r  vo lverse  de espaldas á 
un am igo, encargándose el temor de ha­
cerle retroceder en esta postura hasta que, 
naturalmente, se ca iga  en ... B u tstfo i bra­
cos. E s  cosa de pasarse al ín em ign . |

L 'js  que son m ás papistas que e l P a p a ,  I 
esos son un r n« m igo, porqoc son loa que i 
precisan que el prójimo s-té  m ira n do  
constantemente a l C ielo, O scurantism o as-\ 
tronóm ico, para que no v ea  la  ti-rra  que 
pisa, el M o n o p o lio  que ellos mismos con­
servan ó establecen para serv  rss  á si pro­
pios y  s e r v ir  á  todos los dem ás  Aíomo^o 
¡ios.

iPero si m irar al C ie lo  es lo propio del 
alm a, de la felicidad, de la  G loria! L o  que 
h ay , es que cada cual debe m irar a lC ie la  
como V cu ando  lo necesite, no como y 
cuando  le convenga al monopolista, por­
que son cosas que, desde e l momento que 
se  imponen, resultan humanas en vez á e  
divinas, e -o ístas en vez de generosas. 
Nuestro estóm ago re lig io so , somos noso­
tros los que tenemos que regu larlo , como 
el otro.

A  fu- rza de abusar de D ios y  del C r is ­
tian ism o , gastaron el ídolo magno loa 
monopolistas, y  surgieron, como natural 
consecuencia, los aíeos. los anticristianos, 
los protestantes, l ' i  cism áticos, los here­
je s ,  los lib era les  S í  hace la  R  .volución en 
nombre de la  L ib e r ta d , e l nuevo ídolo, v 
allí acuden las  m oscas, los m «nopolistas, 
pa ia  disfrazarse de lib era les, los m ás libel

rales, eso s i, pero lib era les  la b ia les , v  nos 
traen la  U n iv e rs id a d  como la n u e v a ls L E -  
s 'A  redentora que habrá de salvarnos de- 
Monopolio teocrático.

Pero  el L ib era lism o  de O gaño, la  U ní- 
VERSIDAD, que vien e á  lib “.rtirnos del C le ­
ric a lism o —como L ib era lism o  d e  A n ta ­
ño, la  I g le s ia ,  ven ia  á lib e rU n o s  del P a  - 
ga n ism o —, del triunfo de la F d í t z i  sobre 
e l D erecho, resultó tan monopolista y  ab- 
sorbeote co m í é s t i ,  convirtién lo ss  los 
U n iversitario s lib era les  en unos u lt r a ­
m ontanos  ó m onopolistas i 'e  tomo y lomo, 
pero, e l nom bre de la  LiBEHTAD, [oh, d es­
caro! (lo qutí es dársela ai País con queso) 
para negarle Id L ib e r t a d  d e  E n s  -ñ an za  
(que no difiere un ápice d i  la L tb eri;a d  
DE P en sam ien to ), imponiendo al público 
por conducto del P o le r , d I G-íbierno, de 
la Soberanía central, sus Exám enes  ó con ­
fesiones, sus L ib ro s  d e  Texto ó L 'b ro s 
Santos, sws pasaportes p a ra  la  C u ltu ra , 
como los otros expiden ans pasaportes p a ­
r a  e l C ielo,

P ed ro  P id a l

Y  m e fundo para pensar así, en que yo 
que siem pre m e apiadé de todo infortti 
n io, o igo'ahora con indifarencia crim ina 
los ayes que lanza ese pueblo vencido, 
ayes tan potentes como estentóreos eran 
sus gritos de júb ilo  cuando se  juzgab a 
vencedor.

{^Continuará)

Pista segura
Ib a  un muchacho en bicicleta  por la  ca 

rretera del Paido.
D e pronto siente á s u  eip alda  la  trepi- 

pidación de un autom óvil; trata de apar- 
tars , es alcanzado y  queda destrozado.

Y  aumenta su v e lo c id a l e l auto para 
, que nadie pueda fijarse en el ntimero que 
i t ie n ',  ignorándose por esto quién es el 
I dueño.
I S i la  policía  se hubiese d istrib u iio  al 

dia siguiente en las,puertas de todas las 
ig lesias de M adrid y  detenido á  cuantos 
fueran á  e llas en autom óvil, hubiese dado 
con él.

A parte de que to Jo s  los que tienen a u ­
tom óvil son ricos, v  que los ricos s o i 
casi todos católicos, h ly  u i  dato s-;guro 
para saber que ese lo era; i[ue e.-icapó pa­
ra  burlar la acción de la ju stic ia  humana.

L-js que saben que en e l templo se  p e r­
dona todo, especialm ente cuando la peti. 

, ción del perdón v a  envuelta en b illetes de 
Banco, acuden á é l en las  situaciones difi 

i ciles de la  vida .

Expropiación disculpable
E l sacristán de la  ig lesia  de Colm enar 

de O reja  vió en una casa de antigüedades 
de la  C arrera d e San Jeró n im o  algunas ca­
sullas que le parecieron da la ig 'e s ia  don­
de él sacude el polvo á los santos; se lo 
dijo  á su párroco; verificóse un recuento 
de prendas y  efectos en la sacristía , no­
tándose la  f i l t a  de i6  casullas, tres capas, 
un palio , un manto de terciopelo, dos pa­
tenas y  cinco candelabros.

E l párroco presentó e l día 3 en la D irec­
ción de Seguridad  la  denuncia; giráronse 
varia* visitas á distintos establecim ientos 
de antigüidades y  recuperáronse ocho ca­
sullas y  una capa, teniendo esperanzas de 
hallar lo demás.

D s esti  ̂ suceso se saca esta enseñanza: 
que mientras los pobres se m ueren de 
hamb>e y  de frío por esas calles y  en sus 
tugurios, en los tem plos de la  que llam an 
su religión están alm acenados ornam en­
tos y altiaj 3S que n  > se utilizan; como lo 
prueba el que pueden ser evaporadas sin 
que lo adviertan ni les  encargados de cu s­
todiarlas.

Por lo tanto, quienes trasladaron de si­
tio esos efictoB prestaron un serv ic io  al 
poner en circulacióa valores que no con- 
trib u iin  al bienestar soc ial ni aprovechan 
siquiera á sus dueños.

No me conozco
S  - ha puesto en claro de manera irrefu­

table que muchos prisioneros aliado» mu 
rieron de ham bre, haciendo estragos en 
tre ellos la tuberculosis.

E  igualm ente se  ha averiguado que los 
envíos hechos por 1*  Cruz R o ja  y  por las 
fam ilias no fueron entregados en gran 
parte, y  que en muchos campos los p risio­
neros fueron objeto de m alos tratos pre­
meditados, obligándoles tam bién i  traba 
ja r  en las  prim eras lin eas del frente.

C ada vez que Iso  noticias de esta clase, 
advierto con honda pena que no he alean 
zado todavía el grado de peifección hu 
m anitaria que se necesita para condolerse 
de las  desgracias del prójim o, aun cuan 
do sean m erecidas. E sto  me hace sospe 
char si el agua dsl bautism o q u ; me 
administraron sin consultarme no se ha­
brá secado del todo; es decir, que con­
servaré rem iniscencias de católico; sospe­
cha que me tortura despiadadam ente, 
pues, de confirmarse, me igualaría  |qué 
horror! con los c lericales que aplaudieron 
los horribles crím enes dei pueblo alemán.

Vecindad peligrosa
E n  la  ig leia  de R >n cesvalles so declaró 

un violento incendio.
g ucdaron destruí-ios e l colegio  de los 

ntes, el H ospital y  cuatro casas de 
vecindad.

P rro  c o is o la  im agen d é la  V irgen  se  
salvó , e l suceso carece de im portancia, 
aunque no opinen lo mismo los dueños ni 
los vecinos de las casas quemadas.

E->te hecho ha desacred iudo  algún tan­
to el antiguo refrán: «Quién á buen árbol 
se arrim a, buena som bra le  coh ija .»

BilniaJ^lislraiii
Leopoldo Rom eo, desde su cargo de G o- 

bernador c iv il de M adrid, se propone 
h a cer beneficencia  v e r d a d  ó efectiva , con 
lo cual rehabilitará tan hermosa palabra, 
que por si sola expresa su finalidad hum a­
na. ya  que su significado es h a cer e l b ien.

L a  beneficencia, la  caridad y  todas las 
palabras que se derivan  ó se relacionan 
con ellas, están en el m avor descrédito, 
como por ejem plo H osp ital, H ospicio , In ­
clusa, A silo , y  es que, en esas L istitucio- 
nes, no se  hace e l b ien  al prójimo en la  
form a é  intensidad que la  caridad aconie- 
j a  y  e l dinero del presupuesto y  del pú­
blico perm iten, es que los interm ediarios 
entre el dinero y  los menesterosos son los 
profesionales d é la  caridad; para ellos la 
B en eficen cia  es un m odus v iv e n d i.

Romeo quiere acabar con la  rutina; en 
tan noble empeño pone á  prueba sus 
arrestos de en ergía, su talento y  su pode­
rosa voluntad; pues aun con tan excelen  -
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tes armas no podrá ven cer á los m alhe-  
chores d e l b ien ; son muchos, v iven  con 
holgura y  están pyotegidos por la  m asa m« 
culta aunque derada, y  es que, por c o s ­
tum bre 6  por rutina, todos esos v iv id o re s  
han conseguido la consideración fü b iic a  
V e l olor á  santidad por el sólo hecho de 
tener como profesión h a cer la  cartda a  
oficiahneniB.

Muy de veras  celebrarem os que el hom­
bre enérgico que está ai ír .n te  del C r O -
bicrno c iv il de M adrid a lcaace un éxito 
completo en su campaña m cralizadora; 
cuente con nuestra modestísim a, pero sin- 
c e ra a y u d a . ,

H em os encabezado «atas líneas con dos 
palabras: beneficencia  é in stru cc ió n , dos
cosas suenan y MH<* soc : _ , • o-

In s tr u ir  es hacer el sumo bien al in d i­
viduo y  por consiguiente á la colectividad; 
la  beneficencia es un tratamiento terapéu­
tico, ya  al ÍD d iv id u o , y a  á  la  sociedad, 
cuando ésta v aquél se  hallan en estado 
patológico, de m iseria y  d« ignorancia; la
instrucción es como una profilaxis, una
higiene preven tiva, para que, e l in d ivi­
duo bien pertrechado no llegue á  esos e s ­
tados de pauperism o y  degradación.

H e ahí por lo que nos gustaría  ver al 
m inistro de Instrucción P ú b lica  haciendo 
una campaña de m ás resonancia y  de m a­
yor transcendencia que la  de l Gobernador 
c iv il de M adrid.

H oy por hoy la  in stru cció n  está mucho 
peor que la  beneficencia  o fic ia l. Nii he­
mos de hablar de la prim era enseñM *a. 
nos llevaría  m uy lejos; adem ás es el pa­
drón de ignom inia de este desventurado 
p a is. , , .  ¡

N os concretarem os por hoy á tratar aquí 
uno de los casos más notables de la .. .  des- 
y e ig ü ín z a  y  del desbarajuste en la 
d a e n s e ü a n s a .i^ o s  d ic fn  de L as Palm as 
(C;inbrias), qu s desde que se  creó el In s­
tituto (seis ó siete años), iio han conseguí 
do ver  por a llí al profesor, m ejor dicho, á 
los profesores de educación física , pues 
por lo visto el fa ltar á  su deber como c a ­
tedrático se  ha elevado á sistem a, puesto 
que, en esta media docena de años, son ya  
tres  caballeros los que el Gobierno central 
ha nom brado para aquel Instituto; el pri 
m ero se  posesionó del cargo en un Insti- 
tuto de la  Península y  esperó á que por la 
puerta de su casa pasase una cátedra para 
entrar en ella; así fué : una perm uta, muy 
oscura ó poco clara, hizo que no conocie. 
ran al primero de la  serie de los profssores 
de aquel Instituto.

P arecía  natural y  lógico que el prote- 
sor permutante sintiese d estos  de ir  á 
Canarias ya  que no le probaba m uy bien 
e l clim a de la  P en ín sula, razones de la  
p erm u ta, pero no fu é  asi; tomó posewón 
del BU vo  destino del Instituto de Las P a l­
m as en uno de los Institutos de C astilla , 
y  con este privilegio , se sentó e l buen 
profesor á  esperar una vacante y  colarse 
en e lla , que así fu é . A nunciada á  concur- 
so  la  vacante de L as  Palm as, se le  adjudi­
có a l aspirante de mayorCT m éritos, pero 
de m'-nos ganas de trab ajar, y  al cabo de 
dos años no se tienen noticias de este su* 
jeto ; cnn e l sistem a de sua antecesores 
m archam uy bien.

Señor m inistro: ¿para cuándo son los ar­
tículos de la  ley  de lastru cción  P ública 
que dicen que cuando se  abandona una 
cátedra (porque abandono es aunque se 
trate de legalizar la  situación con licen­
cias punibles), se  destituya e l funcionario? 
A unque m ejor será  que anuncie Jas  va* 
cantes y  prem ie los méritos, e l celo y  los 
desvelos de este sujeto, y ,  s i es p re c iso ,'

postergue á los que.t enen e l vic io  de e s ­
tudiar y  trabí-j »r pero que no han alcanas- 
do en otros concursos la  cátedra del In sti­
tuto de L í s  Palm as para darse el gusta­
zo de no desem peñar.a.

S i  el señor m inistro quiere conocer el 
paradero d s este laborioso ciudadano, 
pregúnteselo al j f f e  del N egociado y 
vean  de hacer que vaya  á  su  destino. T o ­
do es hacer beneficencia.

A '  GEL DK LA P a Z

Noticia desmentida
E l director general de P  ií iones ha d es­

mentido la  n.-iucia de que hubiese manda 
do form ar espediente al del P en al de Car­
tagena por haber autorizado la  celebra­
ción de una función teatral.

Quedan retiradas las  apreciaciones que 
hice al reproducir la n oticia  que dieron 
varios periódicos, sólo en lo  tocante á  la 
veracidad  de la noticia.

A lo que estamos, tuerta
D i a l o g o  d s  s a c h i s t í a  

—¿Se puede pasw ?—¿Quién va? 
—¿Se puede pasar?—¡Adentro! 
— T en ga usted m uy buenos dias. 
-¿Qué quiere usted?-Pues yo  vengo 
á hablar con el señor cura, 
s í se puede .—¿Con cuál de ellos? 
— Con uno que tien e... vam os .. 
la  nariz a s í...—Comprendo; 
con don Aniceto López.
— iJu sto , con don Anicetol 
—P u es ahora está cot fosando. 
—U sted me dispense, pero 
su confesonario está 
sin nadie.—Estará comiendo.
—¿ Y  ya  no dirá la  misa?
— Puede que al. (;Q aé raareol)
—Y o  cre í... P ues bien, tenia 
que hablar con él un momento, 
porque yo , vam os, soy  viuda, 
y  aunque há poco i>frtenezco
á  esta parroquia, m i esposo,
que era un buen cristiano v ieio , 
y  sastre, y  á  m is  tocaba 
el órgano en un convenio , 
m uy á placer de las monjas, 
q u í están tam bién sin consuelo 
desde su m uerte, pues nadie 
tas ha dado gusto luego, 
era  hermano de San  J o r g í . . .
—B ien ; ¿y qué?—Y  era perpetuo... 
—¿Pero ust-d me busca á  mi, 
ó busca á don Aniceto?
Porque yo  tengo <;ue hacer 
y  no estoy para oir cuentos.
—U sted dispense; como un a... 
fran cam en te ... yo  comprendo 
que usted no puede servirm e, 
pero ya  que es tan atento, 
s i qu isiera usted decir 
a l señor don A niceto 
m i pretensiótt...—L o  m ejor 
será  que vu e lv a  usted luego 
y  haWe con é l, s i es que él puede 
atenderla, que sospecho 
que es d ía  muy ocupado 
pata é l, y  qu izás.. .—Entiendo. 
P u es bien , lo que yo  quería, 
y  usted dispense, es que tengo 
un gran  deber de conciencia 
que me está ahogando en e l pecho 
y  v o y  á cum plirlo..-— ¡Vaya!_ 

A cab e  u s te d ...—V oy  corriendo. 
E s  el caso que quería 
que el señor don Aniceto 
d ijese una m isa ...—V am os.

¿No digo? lY a  salió  aquello!
¿D e limosna?—N o, s^ñor.
¡D e diez pesetas! —[Bien hecho!
P o r los difuntos se debs 
hacer lo  posible, que ellcBi..
¡D ios sab e como estarán!
—Ju sto , pues claro , jpor eto!
— Y  SI era tan buen cristian o ...
 S í ,  señor, ¡hermano eterno
de S iP  Jo rg e ! - P e r o  ahora 
que caigo, tome usté asiento, 
y  usté dispense.—Mil gracias.
—Y  si no la  es m uy molesto 
esperar, llam aré á un chico 
que vu-.la más que un vencejo, 
y  no tardará en venir 
e l señor don A niceto.

R a m ó n  C a b a l l e r o

Como si tal cosa
E n  la ig lesia  de Santiago de V allado- 

lid se declaró un incendio.
L a  capilla  del P ila r  fué destruida, ca­

yendo a l'su e lo la  V irg e n , que era  de m ár­
mol y  causándose varios  d^sperfíctos.

; Y  habrá qnien crea que me he entera­
do de la  noticia sin sentir la  emorión que 
hubiese sentido al saber que se  había in ­
cendiado una chcza, sufriendo una niña la 
m ás leve  quemadura?

P u es, sí; eso me ocurre.
No té  qué tiene para m i lo divino, aun­

que esté representado en m ármol, qua no 
logra conm overse nunca; m e pasa lo que á 
loe alémonos con lo humano.

Pólvora en salvas
Cum pliendo órdenes de l P ap a, el d ía  6 

comenzaron á  celebrarse en loa tem plos 
españoles solem nes cultos en conm emo­
ración de la  pBz. .

Me parecería perfectam ente si la  paz se 
hubiera conseguido gracias á la  in te r v p -  
ción de la Ig lesia ; mas como no ha sido 
así, me parece un poco fuerte eso de e x ­
traer de la  bolsa de los fie les unos m iles 
de duros que pudieran em plearse m ejor 
que en fiestas, en ev itar que á menudo se 
lea en los periódicos noticias de esta clase.

<Lo3 guardias de Segun dad  recogieron 
el día 30 de la  v ía  pública á un an a a n o .

Conducido al D ispensario de urgencia 
de la  P laza  M ayor, donde fa lleció  á poco 
de ingresar, se vino en conocimiei-to de
que h a b ía  m uerto de ham bre y frió.

S e  llam aba la victim a A nastasio de la 
V eg a  y  tenia sesenta y  siete años.> 

cEn los soporíales de la  P iaza M ayor fué 
hallada una m ujer completam ente desfa- 
llec id ar L levad a  á la C asa  de Soco iro  f a ­
lleció  sin haber sido identificada.>

tO tra m ujer, que tampoco ba sido iden­
tificada, fu é  encontrada m uerta en la  P la ­
za de las  D scalzas.>

CIENCIA
Y RELIGION
Por Malvert

p r e c i o :  U N A  p e s e t a

festiias ai
Cuatro tomos, á peseta cada uno
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